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RESUMEN-

Tras la muerte de Gneo Pompeyo Magno, Gayo Julio César va a enfrentarse a los restos de la oposición pompeyana y, de esta forma, liquidar, definitivamente, la guerra civil. El final bélico será la batalla hispana de Munda.
Summary-
After the dead of Gneo Pompeius Magnus, Gaius Iulius Caesar is going to confront the opposition of Pompeius and finish definetly the civil war. The final will be the Hispanic battle of Munda.

Palabras Clave- César en Farsalia/ César y Cleopatra/ Campania/ Antonio y el “terror” en Roma/Catón de Útica/ Thapsos/ Munda. 
1.El “magnicidio” de Gneo Pompeyo Magno en Egipto-

Tras la definitiva derrota de Gneo Pompeyo Magno por Gayo Julio César en la batalla de Farsalia del año 48 a.C., en la sangrienta guerra civil desatada entre ambos, desde el año 49 hasta el 45 a.C., hecho que iba a dejar claro quién dominaba en la Roma republicana; antes de proseguir la persecución de su enemigo hasta Egipto, a donde tenía la convicción que se dirigía el vencido, confió a su legado, Gneo Domicio Calvino, la gobernación de la conquistada provincia de Asia Menor y embarcándose en Rodas, con cuatro mil soldados, se dirigió a Alejandría. En el Egipto ptolemaico reinaba Ptolomeo XIII y su hermana Cleopatra VII Filópator, el débil faraón estaba dirigido y manipulado por una camarilla de seres abyectos que lo consideraban una “presa” mucho más fácil de gobernar que a su hermana Cleopatra, que era de personalidad más fuerte y mucha mayor inteligencia. Por medio de innumerables intrigas y la eliminación de algunos de sus partidarios van a conseguir expulsarla del trono, pero ella reclutará un pequeño ejército y desde la ciudad de Pelusium comenzará una guerra civil. Por todo ello la arribada del gran Pompeyo era un auténtico incordio para los partidarios de Ptolomeo XIII, por lo cual el Consejo Regio conformado por el eunuco Poteino, el tutor del faraón Teodoto y el comandante en jefe del ejército egipcio llamado Aquilas, decidieron cercenar la cabeza de Pompeyo Magno con todo lo que significaba y, de raíz, los problemas que suscitaba al mismo tiempo, así evitaban la implicación de Egipto en una nueva guerra contra Julio César, del magnicidio se iba a encargar un veterano centurión romano de la campaña pompeyana contra los piratas, y que estaba de guarnición en Alejandría, se hizo en el mismo bote de desembarco de Pompeyo Magno, por lo que el generalísimo de los romanos fue asesinado, en esas condiciones, el 28 de septiembre del año 48 a.C.    
2.Llegada de Gayo Julio César a Alejandría-

El 1 de octubre del mencionado año llega César a Alejandría y recibe, como macabro presente, la cabeza y el sello anular de su ex-yerno. César demostró, sin tapujos, un dolor inmenso y honró los despojos de su enemigo, cómo sólo lo sabían hacer los romanos, que nunca aceptaban, como buenos imperialistas que eran, que los extranjeros decidieran sobre la vida y la muerte de sus conciudadanos, aunque de manera inesperada se encontraba con un problema resuelto y con las manos libres para acabar con sus enemigos optimates en Roma; al mismo tiempo las proverbiales riquezas de Egipto podían incrementar sus propios caudales y también le iba a ser posible regular, en su propio interés, la turbia situación del reino lágida (por Lagos el general macedónico padre de Ptolomeo I Sóter). César se instaló en el palacio real con todas las de la ley y exigió la entrega de los diez millones de denarios que, en el pasado, habían prestado los triunviros (C. Pompeyo Magno, M. Licinio Craso y C. Julio César) a Ptolomeo XII Auletés o el Flautista, padre de los actuales soberanos, para que pudiese recuperar su trono en Alejandría, del que había sido expulsado por su mal proceder por los alejandrinos. Poteino aceptó, pero para ello despojó a los templos y vendió la vajilla del faraón; todo ello estaba encaminado a provocar que la población de Alejandría se levantase contra los invasores romanos. La situación explotó cuando César, como cónsul de Roma y sentado en la típica silla curul de los patognomónicos jueces romanos convocó a Ptolomeo XIII y a Cleopatra VII, para que compartiesen el trono en paz y en armonía, el histriónico Ptolomeo, de 13 años de edad, se arrancó la diadema real de la cabeza y la lanzó entre la multitud gritando que había sido traicionado, en su ayuda consiguió aglutinar, contra Julio César, también, a las fuerzas de ocupación romano-egipcias, ya que el milenario reino de los faraones era un protectorado político de Roma, por lo que César y su pequeño ejército se iban a encontrar asediados, en el denominado barrio real, por los veinte mil soldados del general Aquilas llegados desde Pelusion.  
3.El “encuentro” de César y Cleopatra-

Desde su primer encuentro, cuando la reina egipcia llegó a su presencia, envuelta en una de las bolsas típicas de viaje de la época o en una alfombra según testimonios, la simpatía y el afecto creció entre ambos, hasta tal punto que tendrían un hijo en común al que llamarían Ptolomeo XV Cesarión, el procónsul de Roma tomará partido por ella y va a defender sus intereses a capa y espada, inclusive la reina de Egipto estará en Roma en las idus de marzo del año 44 a.C., cuando Gayo Julio César sea asesinado. En estos momentos César y Cleopatra se encuentran sitiados en el palacio real, y, para conseguir mutar la difícil situación, César va a solicitar ayuda a su aliado más cercano, que es el rey Mitrídates de Pérgamo, que era uno de los hijos adulterinos del gran rey Mitrídates VI del Ponto Euxino, el mencionado acudirá prestamente, con fuerzas reclutadas entre los clientes cesarianos de Siria y de Asia Menor. Mientras tanto Julio César va a repeler los ataques de las fuerzas militares de Aquilas, utilizando la situación estratégica de los edificios circundantes, entre los que se incluye el de la gran biblioteca con sus cerca de 400.000 volúmenes, cuyo dominio perderá en estos primeros escarceos bélicos; Cn. Domicio Calvino le va a enviar refuerzos y aprovisionamientos por vía marítima, pero tan exiguos que sólo van a mejorar, de forma transitoria, la situación, que empeora cuando los sitiadores les cortan las fuentes de agua potable o, en el fallido intento de César por conseguir crear una cabeza de puente con el puerto, en todo ello además de perder unos 400 soldados, se verá obligado a arrojarse al agua para poder salvar la vida.
A primeros del mes de marzo llegan el ejército y la flota del aliado de Pérgamo, uno de los batallones estaba conformado por tres mil judíos al mando del idumeo Antípatro, que era el jefe militar del Sumo Sacerdote Hircano II, y padre del futuro rey Herodes I el Grande. Con su llegada los judíos alejandrinos se colocarán en el bando de Julio César. La primera batalla tuvo lugar en el lago Mareotis, que sirvió para que César pudiese embarcar sus tropas y se presentase ante sus aliados, reuniéndose con ellos dando un rodeo. El 27 de abril, Julio César atacó a sus enemigos y tomó el campamento del rey, que se vio obligado a huir en dirección al río Nilo, aquí encontraría la muerte al ahogarse. Alejandría, entonces, se rendiría sin condiciones. 

 4.El nuevo orden político en Egipto. La guerra contra el rey Farnaces del Bósforo-
Cleopatra fue restituida en el trono egipcio, ya que el Egipto vencido por Gayo Julio César no fue engullido por las ambiciones políticas romanas y no perdió su soberanía. Aunque fuese en apariencia, Cleopatra VII se casó con su segundo hermano vivo, Ptolomeo XIV, y con la finalidad de que el orden y el concierto fuesen mantenidos en Egipto, fueron destinadas allí tres legiones, de forma permanente, al mando de un obscuro pero fidelísimo tribuno militar llamado Rufio; pero los planes de Julio César de liquidar a las legiones de los optimates estacionadas en África y de restaurar el orden en la propia Roma, debieron esperar, ya que un peligroso enemigo se había levantado contra él en el Asia Menor y su reto no era baladí. Se llamaba Farnaces, era el rey del Bósforo Cimerio e hijo de Mitrídates VI del Ponto Euxino. El caos de fuerzas políticas que se había creado en Oriente, le movió a intentar recuperar los extensos territorios que antaño habían pertenecido a su padre y con su ejército en pie de guerra invadió el norte y el nordeste del Asia Menor. Domicio Calvino y su exiguo ejército fueron aplastados en la batalla de Nicópolis y, entonces, Farnaces pudo llegar a la costa sur del mar Negro. César partió, en junio del año 47 a.C. para Siria con el fin de plantar cara al enemigo del Bósforo. Los reyezuelos aliados fueron recompensados con decretos de inmunidad y libertades, reordenándose las fronteras a su favor, amén de la obtención de privilegios múltiples.
El Sumo Sacerdote de Israel, Hircano II, recibió la autorización para la reconstrucción de las murallas de Jerusalén y de su territorio, al que se liberó de contribuciones, sólo tuvo que aceptar mantener guarniciones romanas allí; Antípatro recibió la ciudadanía romana. Partió, pues, Julio César, desde Judea hacia Siria; en Antioquía reguló los tributos y por los territorios de Cilicia y Capadocia, llegó hasta el Ponto Euxino; en una de sus ciudades más importantes, Zela, se hallaba acampado Farnaces con sus soldados. La batalla fulminante finalizó con la estrepitosa derrota del líder asiático y César definió su victoria con la notoria y lacónica frase de Veni, Vidi, Vici. Mitrídates de Pérgamo recibió el título de rey y se le entregaron los territorios de Farnaces; Calvino se iba encargar de sistematizar las relaciones políticas en el complicado tablero de ajedrez del Asia Menor. Solucionada la cuestión bélica contra Farnaces, Julio César regresó a Italia, pasando previamente por Atenas. 
5.Los problemas de la metrópoli romana y el régimen de terror desatado por M. Antonio-

La dilatada ausencia de Julio César, de Roma, había conllevado que el pretor M. Celio Rufo, que había sido tribuno de la plebe en el año 52 a.C. y enemigo declarado del procónsul César, proclamará una condonación general de las deudas, los magistrados cesarianos se opusieron, por lo que se llegó a una relación harto violenta entre ambos grupos. El cónsul P. Servilio Vatia Isaúrico, colega de C. Julio César, en ese año 48 a.C., utilizando el socorrido senatusconsultum ultimum, logró que el pretor fuese destituido, este huyó de la urbe capitolina, para poder contactar con T. Annio Milón, tribuno de la plebe del año 57 a.C., recientemente regresado del exilio; ambos cómplices reclutaron bandas de gladiadores y esclavos para levantar a la plebe en contra de César, pero fueron vencidos por el pretor Q. Pedio y muertos ambos, Milón falleció con el cráneo hundido por una piedra lanzada desde las murallas de la ciudad de Compsa (Conza, Campania), ante la que se luchaba; Celio penetró en la ciudad de Turio (Turios, Magna Grecia) para sobornar a los caballeros galos e hispanos que César había dejado de guarnición, estos soliviantados y humillados lo asesinaron. Entretanto se había producido la derrota de Pompeyo Magno en Farsalia, lo que va a producir una vorágine de histeria entre los magistrados y los senadores declarando honores y privilegios sin medida a favor de C. Julio César, quien fue nombrado, por segunda vez, dictador por un año; se le reconoció, además, el derecho a decidir sobre la guerra y la paz sin tener que consultar con el senado y el pueblo de Roma, a investir el consulado durante cinco años consecutivos y a sentarse con los tribunos de la plebe, obteniendo algunos de los privilegios inherentes a estos magistrados, se derogó la lex Pompeia de provinciis y se le concedió el triunfo, por adelantado, sobre el rey Juba I de la Numidia Oriental, inclusive antes de comenzar la propia guerra. 
Mientras tanto M. Antonio, tras la batalla de Farsalia, había regresado a Roma exigiendo y consiguiendo que se le eligiera como magister equitum o lugarteniente del propio dictador, lo que al no estar César en Roma le convertía, de facto, en el dueño absoluto y la máxima autoridad en Roma y en sus provincias peninsulares. Pero su tiránico proceder le granjeó todo tipo de antipatías y se produjeron los pertinentes e innumerables disturbios que rebajaron la credibilidad del propio Julio César. A principios del año 47 a. C., el tribuno de la plebe, P. Cornelio Dolabela, reanudó la agitación popular del fallecido Celio, a favor de los deudores, provocando violentas algaradas callejeras, lo que va a obligar al Senado a promulgar el decreto del Estado de Excepción, que M. Antonio transformó en otro de auténtico terror, a todo ello se va a añadir el descontento de los veteranos de César estacionados en la Campania, que amenaza con desembocar en un motín.     
6.Julio César vuelve a Roma. El motín de las tropas en la Campania-

Julio César mantuvo la firmeza necesaria sobre el perdón de las deudas, se condonaron los alquileres durante un año hasta una cuantía de 500 denarios para Roma y de 125 para el resto peninsular, y de los intereses de las deudas acumuladas desde los comienzos de la guerra civil, detrás de todo ello se encontraba que se pretendía conseguir los medios económicos oportunos para la guerra contra Juba I y satisfacer los dineros prometidos a sus veteranos. Para todo ello, César, solicitó de las estructuras urbanas comunitarias italianas y de capital privado en Roma, préstamos, que nunca se devolvieron, de sumas de dinero muy elevadas. Las tropas campanesas, que no habían recibido las recompensas prometidas, lo que conllevaba de hecho el retraso de su licenciamiento, se dedicaron a saquear los alrededores de su campamento. Julio César envió a uno de sus agentes, el historiador Salustio Crispo, como pretor, pero lo único que consiguió fue soliviantar más, si cabe, a los enardecidos legionarios amotinados; por lo que, estos, decidieron marchar sobre la propia urbe capitolina. En el Campo de Marte les estaba esperando el mismo Julio César, que los desarmó con su habitual estilo expositivo demagógico y consiguió que le suplicaran que les permitiese seguir bajo su mando. Una vez pacificada la cuestión, César exigió al Senado la admisión de nuevos miembros cesarianos en la Alta Cámara de Roma. Él mismo fue elegido cónsul para el año 46 a.C., en compañía de M. Emilio Lépido; César dejó al pairo a M. Antonio, por su mal comportamiento. Una vez todo pacificado y en orden, César se dirigió, a comienzos del mes de diciembre de dicho año, al puerto siciliano de Lilibeo, para desde allí llegar a las costas africanas.
7.Los enemigos pompeyanos en África-

El ejército pompeyano había aprovechado los numerosos frentes abiertos contra Julio César para reagruparse y convertir la antigua provincia, de ancestral influjo púnico, en un bastión de resistencia anti-cesariana de primer orden, hasta tal punto estaba enredada la situación, que la fuerza de estos enemigos había crecido tanto, que se pensaba que les iba a poder permitir llegar hasta la propia Roma. Eran 14 legiones regulares, cuatro de ellas proporcionadas por Juba I, destacaban como generales: los hijos de Pompeyo Magno, llamados Gneo el Joven y Sexto, los legados de Hispania que eran Afranio y Petreyo; además T. Labieno que había sido el mejor lugarteniente de César en las Galias y ahora en el bando de los pompeyanos; el suegro de Pompeyo Magno, Metelo Escipión; el procónsul de África, Attio Varo y, por supuesto,  el optimate, más eximio, que era M. Porcio Catón Uticense; las fuerzas auxiliares estaban conformadas por honderos, saeteros y lanzadores de jabalina, infantería ligera, una nutrida fuerza de caballería y 120 elefantes adiestrados para la guerra. Tras ciertas disensiones, Catón escrupuloso con las normativas legales, cómo era de esperar de su complicada personalidad, consiguió que Q. Cecilio Metelo Escipión Násica (cónsul que lo fue en el año 52 a.C.), por su rango proconsular, fuese reconocido como comandante en jefe, a pesar de su torpeza habitual; en Útica decidiría concentrar a lo más granado de su milicia y sería donde estaría su puesto de mando. 
8. La Guerra de África. La batalla de Thapsos-

Julio César se puso en marcha de forma inesperada y sorpresiva y con sólo 6 legiones desembarcó en el sur de la provincia africana, lejos de sus enemigos; todo el desembarco fue un desastre y César se encontró con apenas tres mil legionarios frente a las costas de Hadrumetum; que cómo era público y notorio había sido, en el pasado púnico, el territorio patrimonial de Aníbal Barca el Grande y a donde se había retirado tras la derrota de Zama; su asalto era imposible, por lo que se dirigió a la meseta costera de Ruspina, donde esperó la llegada del resto de sus legiones; en la situación en que se encontraba, tan precaria, sólo podía actuar a la defensiva, cercado por tropas enemigas muy superiores, pero la fortuna siempre le sonreía y, en este caso, bajo la figura del rey Bocco de Mauritania, que atacando, sin previo aviso, a Numidia, obligó a Juba I a abandonar a sus aliados pompeyanos para escapar, a uña de caballo, a defender su reino amenazado; la habitual campaña cesariana de propaganda también empezó a dar sus frutos, ya que las deserciones en el bando enemigo comenzaron a producirse. Una vez llegados los refuerzos, César tomó la iniciativa y levantando la posición de Ruspina, se dirigió con sus legiones hacia el sur, para atraer a los enemigos al combate, pero estos conocedores de las artes bélicas de César rehuyeron el enfrentamiento directo, hasta que cuando se dirigió a cercar Thapsos, que ya estaba bloqueada por la flota, obligó a Metelo Escipión a pasar al ataque. 

El 6 de abril del año 46 a.C. sus veteranos se lanzaron, impacientes, a la carga contra tres campamentos enemigos y los conquistaron. Los pompeyanos pidieron una tregua, pero los soldados cesarianos no lo aceptaron y se echaron sobre los vencidos y asesinaron, a sangre fría, a unos diez mil de esos enemigos senatoriales. Con esta derrota los pompeyanos quedaron arrasados en África, sólo les restaba Útica, la otrora segunda ciudad del Imperio Cartaginés en África, a la que Catón quiso ahorrarle inútiles sacrificios, tras facilitar la huida de aquellos que se lo solicitaron, esperó a pie firme la llegada de las tropas de Julio César y entonces se suicidó, este sería el mismo desenlace aceptado por Metelo Escipión, por el rey Juba I, L. Afranio (cónsul en el año 60 a.C.), y M. Petreyo (legado de Pompeyo Magno en Hispania); solamente Attio Varo, T. Labieno y los dos vástagos de Pompeyo Magno consiguieron llegar a la Hispania Ulterior, para poder organizar allí la resistencia definitiva.     
9.Marco Porcio Catón de Útica-

La propaganda anti-cesariana elevó el suicidio de Catón a la categoría de martirio. El líder de los optimates era el compendio de la uirtus romana, y de los ideales de la nobilitas. Aunque por su austeridad, intransigencia y estricta observancia de las tradiciones republicanas más rancias, tenía una imagen grotesca en ese momento histórico en la Roma del siglo I a.C. Su idiosincrasia ya era una excepción en la Roma de esa época, ya que el SPQR que él defendía estaba condenado a desaparecer. Estaba en contra de los personalismos otorgados por el poder, que socavaban los cimientos del Estado oligárquico romano, cuando a este régimen no le quedaba más remedio, si pretendía sobrevivir, que colocarse bajo la autoridad de alguno de sus grandes caudillos político-militares, tuviese el nombre de Pompeyo Magno o de Julio César entre otros de mayor o menor ambición. Cuando el patriciado romano entregó la defensa de sus intereses y prerrogativas a C. Pompeyo Magno, los optimates rebajaron su categoría de clase dirigente a la de un simple partido político. En el conflicto entre los optimates pompeyanos y el individualismo típico de César, el enfrentamiento violento ya era inevitable; Gayo Julio César, el indudable vencedor, se encontró en sus manos con un poder omnímodo, que ya estaba enfrentado con la forma tradicional de hacer política en la República Romana, por todo ello era claro que la República ancestral y milenaria había muerto. Lo más difícil estribaba en saber cómo se podía reestructurar el nuevo Senatus Populusque Romanus surgido de la contienda bélica entre hermanos.
10.El gobierno de Hispania por el legado de C. Julio César, Q. Cassio Longino-

Una vez conquistada Útica, César se dirigió hasta Zama, para poder decidir cómo debería realizar el reparto del reino de Numidia, que había quedado acéfalo desde la muerte por autolisis de su monarca, Juba I; parte del territorio fue entregado al fiel Bocco de Mauritania, el resto con el neologismo de África Nova fue administrado por el ya mencionado C. Salustio Crispo, pero su desaforada avaricia exigió la intervención correctora del propio César. Los últimos rebeldes derrotados sufrieron confiscaciones, imposición de tributos y contribuciones de guerra. Por fin, tras recalar en Cerdeña, Gayo Julio César llegó a Roma, estamos a finales del mes de julio del año 46 a.C. El legado cesariano, Quinto Cassio Longino, que sería pretor en el año 44 a.C. y, que en ese mismo año mutaría su cesarismo, para formar parte, cómo mascarón de proa, del complot y ejecución palmaria del asesinato de C. Julio César. En Hispania demostró una avaricia, un cúmulo de arbitrariedades y falta de tacto político con los hispanos enorme; todo ello le acarreó una suma de odios, no sólo por parte de los indígenas sino de los propios legionarios romanos a sus órdenes. En la urbe de Itálica (Santiponce, Sevilla) se detectó un complot para asesinarlo, poco después dos de sus legiones se amotinaron y, además, se trataba de aquellas que comandadas M. Terencio Varrón (legado pompeyano en Hispania entre los años 76 a 71 a.C.) se mantenían en la retaguardia de las tropas enemigas, en el año 49 a.C., por todo lo cual César decidió substituirlo. Cuando las noticias del  caos hispánico llegaron a África, los dirigentes del partido senatorial pompeyano se frotaron las manos y aprovecharon la coyuntura creada para abrir un nuevo frente bélico; Cn. Pompeyo el Joven conquistó las Islas Baleares y desembarcó en la Península donde fue recibido entusiásticamente por el amotinado ejército del depuesto Cassio Longino, cuya destitución ya no era la solución más acertada y, por tanto, llegaba demasiado tarde.
11.La denominada “bellum hispaniense”-

El epílogo de la guerra civil entre pompeyanos y cesarianos tendría lugar, como en tantas ocasiones, en Hispania, ya que solía ser el escenario más adecuado para las esperadas matanzas civiles entre romanos; el historiador  Veleyo Patérculo calificó su crueldad como de bellum ingens ac terribile. Tanto Pompeyo como César tenían una gran cantidad de clientes, incluyendo a los propios hispanos, por lo que la concusión bélica se desarrollaba, incluso, dentro de las propias ciudades, donde las adhesiones públicas a uno y otro bando escondían antagonismos sociales largamente incubados. La enumeración de los sangrientos desafueros producidos es ingente: asaltos a ciudades, incendios, matanzas, exterminios y represalias contra la población civil; en suma los romanos luchaban contra los provinciales y estos entre ellos. Las legiones sardas de César sólo pudieron atrincherarse en Obulco (Porcuna) y desde allí rogar a Julio César que fuese él quién dirigiese la contienda, el propio César se presentó a finales del año 46 a.C., tras haber superado las elecciones de dicho año, y tras una cabalgada a marchas forzadas, ante sus desangeladas tropas acuarteladas en Obulco. Contaba con 9 legiones y una caballería de auxiliares de 8.000 jinetes galos. Los hijos de Pompeyo Magno comandaban de 11 a 13 legiones, pero mucho más heterogéneas y de inferior efectividad que las cesarianas, por lo que aquellos se resistían a una lucha sin cuartel a campo abierto y preconizaban la guerra de desgaste como óptima para sus intereses, atacando a sus avituallamientos; Gneo Pompeyo el Joven sitiaba Ulia-Montemayor y Sexto Pompeyo defendía Corduba-Córdoba como capital provincial que era. César envió ayuda militar a Ulia y él en persona se fue contra Corduba, Sexto pidió ayuda a su hermano y este abandonó el cerco de Ulia. César estudió, entonces, la situación y evaluó las dificultades de un asalto a una plaza, Corduba, tan bien defendida e, incluso,  una lucha a campo abierto en esas circunstancias no era muy favorable. Por ello se dirigió a Ategua (Santa Cruz), en el valle del río Guadajoz, Gneo envió ayuda a sus partidarios pero no fue efectiva, ya que los pro-cesarianos consiguieron abrir las puertas al propio Julio César.    
12.La gran batalla de Munda (Bastetania)-

La guerra empezó a estancarse en una secuencia de asedios a ciudades en el sur de Corduba. Luchas intestinas entre los partidarios de César o los de Pompeyo, tentativas de entregarse a César y las subsiguientes represalias de las guarniciones ciudadanas pompeyanas, todo ello era el resumen de la evolución del conflicto civil bélico. Por fin el 17 de marzo del año 45 a.C. Julio César se halló ya en condiciones de presentarse en una batalla campal frente al ejército pompeyano, en la llanura de Munda. Los pompeyanos lucharon con toda la brutalidad de la que depende el instinto de supervivencia, ya que sabían que el perdón vital para su derrota no tendría la más mínima posibilidad, por lo que Julio César se tambaleó, pero su genio siempre prevalecería, ya que adelantó su vanguardia y consiguió que la formación de sus legiones aguantase hasta la llegada de su caballería, que demostró su superioridad al atacar el flanco derecho y la retaguardia de los pompeyanos; la batalla fue una auténtica carnicería en la que unos treinta mil cadáveres pompeyanos quedaron sobre el campo de batalla frente a mil muertos cesarianos. P. Atio Varo y T. Labieno fueron reconocidos entre los muertos y sus cabezas enviadas a César, el santo y seña de ambos ejércitos, en aquella terrible jornada, había sido “Venus” para el de César y “Pietas” para el de Pompeyo el Joven.

Julio César mandó, entonces, a Q. Fabio Máximo a ocupar las ciudades de Munda y de Urso-Osuna; César se dirigió, pues, a Corduba, que había sido incendiada por Sex. Pompeyo Magno Pío antes de huir, al comprobar que la resistencia era imposible. Los legionarios de César ahogaron a la urbe en sangre, al tener la certidumbre de que la posibilidad de botín era casi nula; se calcula en unos 22.000 el total entre los asesinados y los supervivientes vendidos como esclavos. César plantó, en Corduba, un platanero de sombra, signo de paz, que se hizo famoso. Julio César recuperó otras ciudades del sur provincial, de la que Corduba era la capital indiscutible, tales como Hispalis (Sevilla), Carteia (San Roque) y Gades (Cádiz). Gneo Pompeyo el Joven fue asesinado cuando huía: se había abierto paso con un arma blanca hasta sus barcos y, herido, subió a bordo; C. Didio, que era el almirante de César en Gades, lo persiguió con decisión y al destruir sus galeras le obligó a llevar una vida de proscrito hasta que fue denunciado por los indígenas, cuya hospitalidad había invocado, por ellos fue detenido y asesinado en una cueva cerca de Lauro-Laury (Alhaurín de la Torre), en la primavera del año 45 a.C. Sólo Sexto Pompeyo consiguió refugiarse entre los celtíberos, donde, a imagen y semejanza de Q. Sertorio, creó un ejército indígena sui generis, con el que todavía se mantenía incólume en el momento histórico del magnicidio de C. Julio César, en las idus de marzo (15 de marzo) del año 44 a.C. La obtenida Pax Romana iba a permitir a Julio César utilizar el territorio de la Hispania Ulterior como un vasto campo de experimentación para su ambicioso programa político y social y, para que de esta forma cicatrizasen las heridas abiertas por cinco largos años de enfrentamiento civil entre romanos en sus provincias. Cuando en la tarde del 20 de abril del año 45 a.C., que precedía a los Palilia, conmemoración legendaria del nacimiento de Roma por Rómulo-Quirino, las ciudades tuvieron conocimiento de la derrota de C. Pompeyo el Joven en Munda, llegaron a la convicción de que la voluntad de los dioses estaba del lado de Gayo Julio César, por lo que fue asociado a la fiesta de la fundación de la urbe capitolina, como si Roma hubiera sido fundada por segunda vez, el pueblo de Roma consideró a la fuerza política y militar de Julio César como una teodicea o justicia de los dioses. 

13.Localización y consecuencias de la batalla de Munda-

En el susodicho año 45 a.C. Julio César entregó tierras en la Bastetania, en el territorio de Acci-Guadix a los legionarios eméritos, veteranos, de las legiones “Legio Secunda y Prima Venacula”, de la batalla de Munda, como lugar de reposo y bautizada como Colonia Iulia Gemella Acci, en el trayecto de la denominada Vía Augusta. De esta forma se pacificaba la zona y se evitaban las posibles revueltas ulteriores de los indígenas. Se han barajado varios sitios para el lugar donde podría estar situada Munda: 1) Monda en tierras de Málaga, según Ambrosio de Morales, Rodrigo Caro y Enrique Flórez, 2) Llanos de Vanda en el territorio de Montilla (Stoffel y Adolf Schulten), o en la propia Montilla (Córdoba), entre los bastetanos, según Miguel Cortés y López, 3) Ronda la Vieja (Ronda, Málaga), por los Hermanos Oliver Hurtado, 4) Cerro de la Atalaya y el Alto de las Camorras en Osuna.
Se citan como ciudades bastetanas más importantes en la época a: Acci-Guadix; Basti-Baza; Baetisfontes-Puebla de don Fadrique; Túrbula (¿) de los turboletas; Bigerra-Bogarre; Oria en tierras de Almería; Cástulo cerca de Linares-Jaén; Munda-Montilla; Advinge-Jaén; Iliturgi-Ilorci (sus habitantes fueron exterminados por P. Cornelio Escipión Primer Africano, en el final de la Segunda Guerra entre Roma y Cartago)-Lorca de los Contestanos.
14.El enfrentamiento de Julio César y los hijos de Pompeyo Magno en la Antigüedad-

“El ejército [pompeyano] estaba compuesto por trece legiones, a las que la caballería cubría los flancos, además de seis mil soldados de armadura ligera; por otra parte, las tropas auxiliares alcanzaban una cifra casi igual. Nuestras tropas [las de César] constaban de ochenta cohortes y ocho mil jinetes, […]. Elevado el griterío, comenzó la batalla. Aunque los nuestros aventajaban en valor, los enemigos se defendían duramente valiéndose de una posición más elevada […]. […] Y los nuestros, luchando valerosamente, comenzaron a hacer retroceder al enemigo. La ciudad les sirvió de ayuda. De este modo, en el día de la fiesta de Liber, dispersos y puestos en fuga no hubieran sobrevivido si no se hubieran refugiado en el lugar de donde salieron. En esta batalla, murieron en torno a treinta mil hombres o tal vez más… Perdimos de los nuestros hasta un millar, parte infantes y parte jinetes (además de) quinientos heridos. Fueron arrebatadas al enemigo trece águilas [= estandartes legionarios] y estandartes de tropas auxiliares […]. […] Escaparon a esta derrota quienes tomaron a Munda como defensa. Los nuestros se vieron obligados a circunvalarlos…”
.  
“Como antes se indicó, las legiones de Afranio eran tres, las de Petreyo dos, además de alrededor de ochenta cohortes sumando las de armadura pesada de la provincia Citerior y las de armadura ligera de la Hispania Ulterior. César ya había enviado por delante a Hispania seis legiones, diez mil infantes como tropas auxiliares y tres mil jinetes, que había tenido en todas sus guerras anteriores, así como tropas, en número equivalente, reclutadas en la Galia pacificada por él, seleccionando nominalmente a los de mejores familias a la vez de a los más fuertes de cada ciudad. A éstos unió a los mejores hombres de los aquitanos y de los montañeses, vecinos a la provincia Galia, […]. Había oído que Pompeyo atravesaba Mauritania con sus legiones en dirección a Hispania y que llegaría de inmediato. Al punto, tomó en préstamo dinero de los tribunos militares y de los centuriones; lo distribuyó al ejército. Con este hecho, consiguió dos fines, tener en prenda el ánimo de los centuriones y, con su largueza, captar la voluntad de los soldados”
. “Prospera verba”. 
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